
cantadores con sus vecinos, la ma-
yoría de la misma procedencia geo-
gráfica que ellos: suecos, noruegos,
daneses y alemanes.

Incluso se permiten conceder
entrevistas a medios locales de la
Costa del Sol publicados en norue-
go. En una de esas entrevistas, el
matrimonio asegura que a la vuel-
ta de uno de los viajes de negocios
de Friedrik Jensen, su esposa Ka-
rin le tenía preparada una sorpre-
sa: había comprado un apartamen-
to en Marbella, un lugar del que el
antiguo criminal nazi asegura que
no había oído hablar. Cuando acu-
dieron a Marbella se encontraron
que la vivienda era demasiado pe-
queña para sus expectativas, por-
que tenían dos hijas. Así que deci-
dieron adquirir un terreno y cons-
truir una vivienda de 800 metros, a
la que se trasladaron definitiva-
mente a finales de los años 70.

Sin embargo, cuando Jensen se
jubiló, decidieron venderlo todo y
mudarse a un apartamento en Los
Belvederes (300 metros). Sin em-
bargo, en 1995, Karin Jensen su-
frió una apoplejía que le impedía
seguir viviendo en un tercer piso
sin ascensor. Su marido, mientras
ella estaba hospitalizada, encontró
un piso en el nordic Royal Club. El
propietario anterior había pasado
mucho tiempo en silla de ruedas y
la vivienda estaba adaptada a las
necesidades de una persona disca-
pacitada.

LAZOS CON OTROS NAZIS
Los expertos en la localización de cri-
minales de guerra nazis consideran
que Jensen jamás ha renunciado a su
ideología. No se conoce ninguna oca-
sión en que abjurara de los idearios de
las Waffen-SS. De hecho, se conside-
ra que se mantiene en contacto con
círculos neonazis y negacionistas del
Holocausto. Señalan a dos refugiados
que viven desde hace tiempo en Be-
nalmádena: el alemán Herbert Schae-
fer, cuyo pasado nazi trascendió des-
pués de que uno de los cuadros de su
colección expuesto en la Universidad
de Yale fuera reclamado por un su-
perviviente del Holocausto; y el aus-

triaco Theodor Soucek, un revisionis-
ta vinculado al legendario Otto Skor-
zeny, liberador de Mussolini y al que
se atribuye la dirección de ODESSA
que refundó de forma clandestina el
partido nazi en Austria y fue condena-
do a muerte por ayudar a antiguos SS
a huir a España y Latinoamérica en
1948. La pena le fue conmutada y fi-
nalmente Soucek huyó a España, don-
de ha escrito buena parte de los ma-
nuales de doctrina neonazi publica-
dos en los países europeos de lengua
germánica.

Schaefer tiene fijada su residen-
cia en la avenida del Mar de la peda-
nía de Arroyo de la Miel, en Benal-
mádena (Málaga). Soucek, vive en
la misma zona, en la urbanización
Xanadú. Ambos fueron investigados
en su momento para ver si dieron re-
fugio a Aribert Heim en 2005, cuan-
do todos los indicios apuntaban a
que se ocultaba en España y su cap-

tura parecía prioritaria.
A pesar de que en la entrevista

dada en 1999 a la publicación local
para ciudadanos nórdicos de la zona
se presentan como una ingenua pa-
reja de jubilados —no hay referencia
alguna al pasado nazi de Jensen—,
las medidas de seguridad de las que
se han venido rodeando desde que
se trasladaron a Marbella son consi-
derables. De entrada, viven en urba-
nizaciones privadas cuyo paso está
vedado al público en general y al
que sólo pueden acceder los vecinos
y el servicio. Tanto es así, que fue
imposible contactar con ellos para
obtener imágenes. Entre otras co-
sas, porque ni siquiera tienen teléfo-
no. En su domicilio, el apartamento
7 del Nordic Royal Club de Los Bel-
bederes, no consta teléfono. Simple-
mente dejan un número de contacto,
que pertenece a unos bajos de la Ur-
banización La Alzambra Villas y cu-

yo titular es un ciudadano paquista-
ní, Khalid Mahmood. Además, am-
bos son miembros de Helicópteros
Sanitarios, «así tienen garantizados
sus tratamientos médicos».

Cuando Crónica se puso en con-
tacto con la publicación de la Costa
del Sol para que nos cedieran las
imágenes de la entrevista realizada
hace ocho años, la publicación con-
sideró que debía pedir permiso a los
Jensen para ceder las fotografías. La
pareja noruega se negó en redondo.

EL VISITANTE
No consta que el visitante alto que du-
rante el mes de enero apareció por la
casa de los Jensen fuera Aribert He-
im. Pero hay quien lo teme. Especial-
mente los investigadores. Hace dos
meses, convencidos de que Heim se
escondía en la Costa Brava, efectivos
de la policía alemana y de la Interpol
se desplazaron a Sitges. Pero el ancia-
no había volado, rumbo quizá a Chile,
donde se hallaría bajo la protección
de su hija mayor, Waltraud Bösser, de
63 años, fruto de una relación extra-
matrimonial.

El tribunal de Baden-Baden remi-
tió a finales del pasado verano un

exhorto a la Corte Suprema chilena
para interrogar a Bösser, a su mari-
do y a sus hijos, que viven en el nú-
mero 579 de la calle Panamericana
Sur, en Puerto Mont, ante el conven-
cimiento de que la hija del criminal
de guerra conoce el paradero de su
padre. En el exhorto se afirmaba
que la madre de Waltraud, Gertrud
Brösser, declaró en 1997 que su hija
se hallaba postrada en una cama en
Austria porque sufría una afección
cardíaca y obesidad mórbida. No
obstante, se encontraba en Chile en
perfecto estado de salud, lo que le-
vantó las primeras sospechas.

La madre de la hija de Heim ase-
guró ante las autoridades judiciales
que únicamente había visitado en
una ocasión el país chileno. Por con-
tra, las investigaciones demostraron
que había viajado a este país sud-
americano en, al menos, 18 ocasio-
nes entre 1982 y 1992. Los viajes de
Waultraud, uno de los tres hijos del
doctor Muerte, también han sido mi-
nuciosamente revisados. No en va-
no cogió medio centenar de vuelos a
diferentes países europeos entre
1979 y 2005. Esta mujer llegó a Chile
a principios de los 70 por un progra-
ma de intercambio estudiantil. El 30
de enero de 1978, se casó en Austria
con el constructor chileno Iván
Diharce Navarro. Fuentes cercanas
a la investigación explicaron a este
diario que la policía alemana ha in-
tentado interrogar hasta en tres oca-
siones a la hija ilegítima de Heim,
pero ésta ha evitado que le tomen
declaración.

Las citadas fuentes señalaron que
los investigadores que se desplaza-
ron a Chile en marzo abandonaron
el país hace escasos días y se dirigie-
ron a Buenos Aires. Todo apunta a
que podrían haber contactado con
las autoridades argentinas para evi-
tar una posible fuga no sólo de Wal-
traud Bösser sino del propio doctor
Muerte. La agencia de detectives
Método 3, que ofreció sus servicios
de forma desinteresada al centro Si-
mon Wiesenthal, localizó hace me-
ses a la hija ilegítima de Heim.

¿Podría el nazi Jensen aclarar
dónde se oculta el doctor Muerte?
Quizá.¿Querría hacerlo?

Las temidas SS, a las que perteneció Fredrik Jensen, era el cuerpo de elite del Ejército nazi, la guardia personal de Hitler. Sus miembros se hicieron tristemente famosos durante la Segunda Guerra Mundial por su crueldad.

España fue un refugio de nazis desde el final de
la II Guerra Mundial. Esa es la principal conclu-
sión a la que ha llegado el profesor hispanoale-

mán de la Universidad de Marburg Carlos Collado
Seidel tras años de investigaciones. Autor de España,
refugio nazi, afirma que, tras la rendición de Alema-
nia, se planteó un serio dilema a las autoridades fran-
quistas. La consideración de país neutral, pero con
una más que sospechosa colaboración con la Alema-
nia nazi y con la Italia fascista obligaba a las autorida-
des a intentar lograr el favor de los Aliados colaboran-
do en aquello que solicitaran. Pero por otro lado, la
deuda de gratitud con el III Reich, especialmente por
su participación en la Guerra Civil española con uni-
dades como la Legión Cóndor, llevó a buena parte de
los dirigentes franquistas a proteger a los refugiados
nazis que lo solicitaran. El caso más espectacular lo
protagonizó, a juicio del profesor Collado Seidel, Léon
Degrelle, líder del movimiento belga nazi Rex y jefe
de la Legión valona de las Wafen-SS. En 1944 aterrizó
con un destartalado avión en la playa de La Concha

en San Sebastián. Tras un tira y afloja con los aliados,
Degrelle se instalaría en Marbella bajo la protección
del falangista José Antonio Girón de Velasco. No sería
el único nazi destacado que acabaría en la Costa del
Sol. Collado incluye en su lista a Hans Hoffmann, el
intérprete de Joachim von Ribbentrop, ministro de ex-
teriores de Hitler. Acabó sus días en la costa malague-
ña convertido en un próspero promotor inmobiliario.
El criminal de las SS Wolfgang Juggler sigue viviendo
en Marbella y las últimas noticias sobre el general de
las SS Otto Bremer también le sitúan allí. En Madrid
se instaló Otto Scorzeny, el libertador de Mussolini y
pieza clave de la supuesta organización Odessa, que
ayudaba a huir a los criminales nazis. Además, los
puertos españoles fueron escala obligada para mu-
chos de los que iban a América del Sur desde la costa
italiana. Dènia (Alicante) también acogió a destacados
criminales, como el comandante de las Waffen-SS,
asesino de mujeres y niños, Anton Galler, fallecido en
1995. La leyenda sitúa en Dènia a Martin Bormann,
jefe de la cancillería mano derecha de Hitler.

EN LA COSTA DEL SOL, MADRID, DÈNIA...

JENSEN NO DEJÓ AL DIARIO SUECO
DE MARBELLA QUE CEDIERA SU
FOTO. TEMÍA SER DESCUBIERTO
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